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LA CATASTROFE DE AYER.

En la casa n.° 2 déla calle de San Matías 
tenia abierto su almacén, desde hace ocho 
años, 1). Juan Granizo, honrado comercian
te de ultramarinos, persona de las más bellas 
condiciones sociales, un hombre de bien á 
carta cabal. La ilusión de toda su vida, el 
móvil de todos sus actos, era conseguir el 
bienestar de sus hijos, sostenerlos con hol
gura y educarlos convenientemente. Tenia 
ocho: cuatro niñas y cuatro niños, á quienes 
el cilio había colmado de bendiciones. La 
mayor, de diecisiete años de edad, se lla
maba Encarnación y era hermosa, blanca 
y rubia como un ángel: Angustias su her
mana, tenia catorce años; Cármen, once, y 
Ana, la más pequeña, seis. De los varones, 
Juan, que tiene quince años, es el mayor, al 
que siguen- en edad Miguel que tiene diez 
anos, Francisco que habia cumplido siete, y 
José, un pequeñuelo de nueve meses. El se
ñor Granizo, con su mujer dona Angustias y 
sus oiho hijos, vivía feliz, consagrando to
das sus facultades y todo su tiempo ai tra
bajo. Ant ever había sido un dia muy labo
rioso porque ft¿é el último de la saiazon de 
las carnes de cerdo, en cuya faena estuvo 
ocupada toda la familia. A las diez dieron de 
mano, y ni padre se sentó con su señora y 
sus hij-'S, al a roer de la lumbre, en la cami
lla: á las dece cerraron, y como viese el 
Granizo que los chicos no daban señales de 
querer dormir, les dijo:

—¿Que es esto? ¿No os acostáis esta noche?
—Papá.»contestóle Angustias,—ya nos 

vamos á la cama, y por cierto que hemos de 
caer en ella cual si cayéramos en un pozo, 
porque lo que es yo estoy cansadísima.—Los 
muchachos dieron un beso á su padre y se 
retiraron ó sus respectivas alcobas: Encar
nación, Angustias, Carmen, Ana y Paquito 
á un doimitorio interior del segundo piso, 
sin más salida que la puerta; Juan y Miguel, 
á uno que estaba en la parte exterior del 
tercer piso, y los padres, con el pequeñuelo. 
de teta, á la alcoba del piso principal. A las 
dos de la madrugada, el sereno de la calle 
de San .Matías notó resplandores siniestros 
en el interior del almacén de Granizo, ó in
mediatamente tocó el pito de seña y se puso 
á golpear la puerta llamando al dueño: todo 
inútil: los de la casa estaban profundamente 
dormidos. Los resplandores aumentaron con 
rapidez, y el humo que comenzó á salir de
notaba que el interior del edificio era presa 
de un incendio. Alarmados los vecinos, apre
suráronse á prestar ayuda al sereno, y escu
charon una terrible esplosion á la que hu - 
bieron de seguir grandes llamaradas que 
asomaron por los resquicios de la puerta. 
Indudablemente el fuego crecía: se echó la 
puerta abajo; se cundió la voz, tocaron las 
campanas de la parroquia, y  todos se pusie
ron en movimiento.

Guando despertó Granizo, ya no era posi
ble salir á la calle, porque las llamas se ha
bían apoderado del almacén; tampoco era 
posible perder un 'momento: comprendién
dolo así, se arrojó de la cama, llamó á su 
mujer, y, ambos en ropas menores, cogieron 
al niño, dirigiéndose inmediatamente á la 
azotea; en el tercer piso se les unieron Juan 
y Migm I, y todos, acosados por el aliento de 
las llamas, escapáronse del peligro, pasando 
por la azufra á ja del Sr. Simancas, que vi- 
v,a ja casa de junto, por donde salieron, en 
camisa, á la calle, refugiándose en el estan
co. La mujer llegó allí en un estado gravísi
mo que el terror y una fuerte hemorragia le

produjeron; cubriéronse con ropas y  mantas 
que les facilitó generosamente doña Paula 
Tena y, obligados por don Esléban Bonal, y 
sin saber lo que hacían , poique habian per
dido en absoluto la conciencia de lo que les 
pasaba, se fueron con este, que los aposentó 
en su casa y regresó sin demora a¡ lugar del 
siniestro, donde le llamaba su deber como 
subdirector de la escuadra de Desalojo del 
benemérito Cuerpo de Zapadores.

Ante.? de salir del estanco, la mujer de 
Granizo, que estaba enloquecida y llorosa 
como una Magdalena, entregó el pequeñuelo 
á la estanquera diciéndole:

—Toma ese, torna ese y dame á mi Encar
nación y á mi Angustias de mi alma. ¿Dónde 
están mis hijos? ¿Dónde están mis hijos? Que 
me traigan á mi Carmen. ¡Dios mió, qué 
desgracia!

El padre no podía Inblar siquiera, Enton
ces se corrió la voz de que quedaban cinco 
criaturas en la casa; pero nadie sabia en qué 
habitaciones pudiesen estar. A todo esto, 
eran las tres y inedia de la madrugada, y ei 
Cuerpo de Artillería y el de Zapadores com
batían enérgicamente el incendio desde la 
fonda de Simancas, cuyos muebles se saca
ron á la calle porque el fuego amenazaba 
propagarse á este, edificio y al inmediato por 
la parte opuesta, es decir, á la casa número 
4, propiedad de D. Luis López y en la que 
vivía D. José Godov.

—¡Las niñas, las niñas, salvadlas!—¡ie- 
cian los de ¡a calle.

V todos aquellos héroes se esforzaban por 
romper los paredes tras las que se presumía 
estuviesen las criaturas, cuando una horro
rosa explosión, les hizo arrojarse por los 
balcones; en la caída, el bombero Luis Cor
doncillo Arcas, de la escuadra de bombas, 
resultó contuso del pié derecho; Manuel Ci
rro Divas, de la de desalojo, también contu
so; Antonio Fernandez Vidal, bombero, con
tuso; Antonio Morón, dependiente de la fon
da de Simancas, lesionado en la pierna dere
cha, y  el artillero Guillermo Fernandez, he
rido en un muslo. La confusión producida 
entonces fuó horrible. ¿Qué pasaba? Por fin 
se supo que la explosión era debida á haber 
estallado el contador del gas de la tonda. 
Restablecido el órden, continuaron los tra
bajos para extinguir el incendio y especial
mente para salvar á las cinco criaturas que 
dormían en la alcoba interior del segundo 
piso. Antes de hundirse el pavimento de és
te, se logró derribar un tabique de la habita
ción contigua al dormitorio: una violenta 
ráfaga de fuego salió por aquel boquete, y el 
zapador Mariano Molina y el agente de órden 
público Antonio Sola, lograron alcanzar el 
cadáver, ya carbonizado, de una de las ni 
ñas: Angustias, la de catorce años de edad. 
La infeliz, huyendo de la muerte, se habia 
subido sobre un estante, donde hubo de en
contrarla.

En aquel momento ya amanecía: el fuego, 
en vez de disminuir se habia apoderado ite la 
fonda, extendiéndose también á la casa del 
Sr. Godoy, y tal fuó la violencia de las lla
mas, que éstas llegaron á quemar las puer
tas del edificio que habitan los señores Ro
mero, en la acera de enfrente. El calor era 
sofocante: la atmósfera de humo ahogaba. 
Los pupilos de la fonda tuvieron que salir 
apresuradamente: el Sr. Artero, distinguido 
catedrático de Geografía, en la Universidad, 
salió en ropas menores, y envuelto en una 
capa: otro tanto le ocurriójal Sr. Gassinell.o, 
catedrático de Matemáticas en el Instituto, y 
ambos profesores fueron á buscar un refugio

en la casa de su compañero el Sr. Garría, 
catedrático de Latín.

A la vez, el Sr. Godoy y su familia, desa
lojaron su casa, la número 4, en la que tam
bién iba prendiendo el fuego El Sr. Godoy, 
catrdiátieo do la Facultad de Med ciña, salvó 
los tres cajones de una cómoda, pero tal era 
su turbación que olvidóse de coger el más 
importante, ei que contenia e! dinero y mul
titud i le alhajas y que fué presa del devora- 
dor elemento.

Hundiéronse los techos del piso principal 
y del segundo, y se perdió la esperanza da 
que se salvasen l s cuatro niñas, que aún no 
habian parecido. Eran las nueve de la ma
ñana: al caer un techo, se hundió entre sus 
escombros uno de los zapadores. Pedro Huiz 
Almiron, que so encontró repentinamente 
rodeado por un torbellino de fuego: por for
tuna, no perdió la calma, y pudo salir, sin 
más que ligeras contusiones en la pierna de
recha. En este hundimiento residió también 
herido el zapador de la escuadra de corte 
José Maitin.

Cerca de las diez serian cuando, decrecido 
el fuego, se pudo entraren la habitación en 
que estaban los cadáveres de las cintro cria
turas. Guiados los bomberos por las acerta
dísimas ind cicion<‘5 del Sr. Galnares, encon
traron al fin io que tan ansiosamente, y con 
tan grave peligro buscaban. ¿Cómo describir 
el espantoso espectáculo que se ofroció á «u 
vista? Los cadáveres estaban completamente 
destrozados, hechos carbones. El de Encar
nación tenia entre sus brazos al de su pe
queño hermanito. No se puede imaginar una 
escena más lúgubre. Los restos de bis infe
lices niñas fueron sacados de entre las lla
mas y humeantes escombros, y llevados, en 
cajas de muerto, al hospital de San Juan de 
Dios. Allí los colocaron sobre la piedra del 
depósito: estaban negros y duros. Solo se 
conocían las facciones del cadáver de Añila; 
al de Carmen le faltaba una mano y la cabe
za: los demás, exceptuando el de Encarna
ción, tenían las piernas separadas de su tron
co, y ei de ésta rota la espina dorsal por la 
cintura.

Poco á poco se fué dominando ei siniestro, 
retirándose ios zapadores á las doce y cuarto 
del dia, y quedando algunos, que seguían de 
guardia al caer la tarde.

Las pérdidas han sido muy cuantiosas. La 
casa del Sr. Granizo, con el almacén y con 
todos sus géneros, se consumió totalmente, 
como una pavesa, sin que se pudiera salvar 
una hilacha.

La fonda de Simancas, también se ha 
quemado, casi en‘su totalidad: solo quedan 
en pie los muros exteriores y varios te
chos y tabiques: los muebles se salvaron 
en su mayor parte- Ei Sr. Artero, que vi
vía ene-ta fonda, ha sufrido una pérdida 
considerable, pues se le ha quemado la edi
ción de su precioso libro de Elementos de 
Geografía, la de su Alias histórico de España, 
la de su introducción al estudio de la historia, 
y, loquees más sensible, Ies originales de 
una obra monumental de su Historia de 
Oriente y Roma, producto de asiduo trabajo 
y do fatigosos desvelos: también se ha con
sumido la librería do tan ilustrado catedráti
co, su soberbia colección do cartas geográfi
cas y o ros mil documentos, á cual más im
portantes. La biblioteca del hijo del Sr. Si
mancas, don Juan de Dios, que según nos 
dicen era muy numerosa, quemóse umbien 
completamente.

La casa número 4, la que vivía ei señor 
Godoy, es i3 oue menos ha sufrido: sin em

bargo las pérdidas no fueron escasas, siendo 
la más importante la de los borradores de 
una obra de medicina, en la que llevaba ya 
cinco años de trabajó. Además de esto, y de 
las alhajas y dinero 'que según hemos dicho, 
quedáronse olvidados en el cajón de la cómo
da, ha perdido el Sr. Godoy muchas fanegas 
de trigo que tenia en su granero y varias 
arrobas de aceite.

La fonda de Simancas y la casa que vivia 
el Granizo son del magistrado de la Audien
cia de Sevilla don Enrique Suarez Monterey, 
las administraba don Vicente Guiñaron y, oe- 
gun parece estaban aseguradas de incendio. 
El edificio en que vivía el Sr. Godoy, perte
nece á don Luis López, según más arriba so 
dice. El Sr. Granizo tenia asegurados los gé
neros de su almacén, por dos voces: en 15000 
pesetas con la Compañía de Seguros La 
Union, y en -10000, de las que corresponden 
5000 á los efectos de matanza y 5000 á los 
demás comestibles, con El Mediodía, de que 
es representante, en Granada, el señor \n -  
deyro.

Se calcula en 00.000 y pico de duros el to
tal de las pérdidas, no incluyendo por su
puesto la de los originales de las. dos obras 
científicas que se.han quemado y cuyo valor 
no es posible someterá tasa. Resumen: cinco 
muertos; ocho hondos y  contusos: millón y 
medio de reales convertidos en pavesa: una 
familia desbaratada: el corazón de dos padres 
cariñosos desgarrado: y ei valioso fruto del 
trabajo de dos hombres de ciencia consumi
do por el fuego. ¡Con verdad dicen que el dia 
de ayer fué uno de los más desastrosos que 
recuerda Granada!

El sub director de la escuadra de corte pu
do salvar de entre los escombros de la casa 
de Granizo, un cajón de documentos y  se
senta monedas de á duro, ciento treinta y 
cuatro de á peseta y diez de á medio duro; 
total 1.830 reales y 100.000 de indemniza
ción por los seguros de incendio!

La situación en que se encuentran los pa
dres de las criaturas quemadas es desconso
ladora: parece que han perdido la razón; la 
madre no sabe decir más que: «¡Mis hijas, mis 
hijas; Dios mió que me traigan á mis hijas!» 
El padre, calla y llora, y se cubre la cabeza 
con las manos como si temiese que el mun
do se le venga encima. Los médicos titulares 
I). José M. Delgado y í).Leandro Molina, pres
taron á los infelices los primeros auxilios, 
aplicándole al Juan unas sanguijuelas: ya he
mos dicho que el Sr. Bonal los ha albergado 
en su casa, placeta de Palacios. Ayer á las 
cinco de la tarde no sabían aún la suerte de 
sus hijos: nos dicen que á última hora les 
han participado toda la inmensidad de su 
desgracia; pero según nos aseguran ni si
quiera lo han entendido. Tal es la desespera
ción y el desfallecimiento de sus ánimos! 
¡Dios los consuele! El Granizo tiene varias 
contusiones.

Un pormenor espeluznante. Rebuscando 
entre los escombros, uno de los obreros en
contró la mano y la masa encefálica de la 
niña (¡ue no habian parecido al extraer los 
cadáveres; dichos restos fueron llevados al 
Hospital.

Enmedio de tantos horrores, el alma so 
consuela al ver que todavía hay pechos ge
nerosos que se sacrifican por el bien de sus 
semejantes. Los * zapadores bomberos, el 
Cuerpo de artillería y cuantas personas con
currieron á extinguir el incendio ó á auxi
liar á las víctimas, se portaron como héroes. 
En este punto no tenemos una queja contra 
nadie: todos han sido valientes y magnáni
mos; ninguno rchuvó el peligro.
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Recordamos con satisfacción al ilustre 
maestro de nuestra universidad, i  D. Leopol
do Eguilaz que, aunque muy quebrantadas 
su salud y sus fuerzas, se puso, en un mo 
monto de los más apurados, á impeler el agua 
de una bomba, etial si fuese un peón á des
dijo; al dignísimo juez de primera instancia 
del Salvador don Antonio Nieto Pacheco, a 
sus no menos dignos compañeros los seño 
res juez y  fiscal del distrito del Campillo,
Ion Emilio Godoy y don Luis Rodríguez 
Llera respectivamente, y ai juez municipal 
de! Sagrario don Mariano Alonso, arrojarse 
á penetrar entre los escombros, exponiéndo
se á morir sepultados en las ruinas; al señor 
alcalde, don Eduardo Gómez que no se apar
to un momento del lugar en que era mayor 
el peligro; al jeto del Benemérito cuerpo de 
Bomberos y á los directores do las escuadra?, 
y  sus subordinados sin esccpcion, que diri
gían los unos con plausible acierto y ejecu
taban los otros con sin igual, bravura; á los 
individuos d¡d arma de Artillería qac se es- 
pusieron.como unos valientes; d los médicos 
titulares don José Delgado, don Juan Zague
ro y  don Leandro Molina, á los de zapado
res don José Aguila, don Manuel Flores y 
don Francisco, al distinguido farmacéutico 
don Cándido Peña y al Jefe de la -Sección sa
nitaria que se multiplicaron por atender á 
los heridos,arriesgándose por socorrerlos con 
verdadera filantropía,

De las autoridades, pocas, rimy pocas, fal
taron y nosotros sentimos no recordar á to
das las que allí estuvieron: se nos viene á !a 
memoria, no ojotante, la solicitud con queso 
personificaron en aquel peligroso sitio el Go
bernado'1 civil interino de la provincia don 
José Vellido, e} Gobernador militar don José 
Suarez, el Delegado de Hacienda don Gemino 
Martínez liubert, los tenientes de Alcaide 
don Francisco Morales y don José López Sal
vatierra; los concejales don José Ramón Ca
lera, don Diego Romera, don Antonio Oa- 
maeho, don Gumersindo Sánchez Gallardo, 
don Fernando Ru to de la Fuente, don Migue] 
Monitor y don Erniiio Gómez; el teniente co
ronel de la guardia civil don José Soto Sán
chez, el segundo jefe don José Pedrinaci, el 
capitán don Francioco Brelons Cerra, el jefe 
de la línea do Granada., el coronel del cuerpo 
de ingenieros don Miguel Navarro; e! capitán 
ue infantería don Federico Salazar; el Jefe de 
órden público Se. Chamoehin; el de ¡a guar
dia municipal don Pascual Guellar; el alcal
de de barrio don jacinto Guiñares; el cape
llán de Bomberos don José Rebollo, y el a r 
quitecto municipal Sr. Diaz Lozada, que 
también se porté con laudable celo, y otros 
que, según ya hemos dicho, nos es imposi
ble recordar en este instante.

No hay que decir que concurrieron gran 
número de individuos de las fuerzas de la 
guarnición, del Cuerpo de orden público, de 
la guardia civil y  de la municipal.

Funcionaron las bombas números i, 2 y 
3 y el bombín, no podiendo funcionar la 
número 4 por hallarse descompuesta. Guan
do las fuerzas del benemérito cuerpo de za
padores formaron en el parque, después de 
extinguir el incendio, su dignísimo jefe, don 
Antonio Afán de Rivera, dirigióles la alocu
ción que seguidamente copiamos:

«Zapadores: Habéis escrito una página más 
de vuestra heroica historia. Esta vez no ten
go censuras para ninguno de los que, con 
riesgo de la vida, habéis contribuido á ex
tinguir esa hoguera qne, sin vosotros,hubiese 
llevado la consternación á un número mayor 
de familias. Vosotros habéis demostrado una 
vez más lo grande que es la filantropía que 
os anima, y prueba elocuente de ello son los 
heridos y contusos que han resultado en este 
fatal dia. Si no habéis salvado á los infelices 
que perecieron, no fué ciertamente por falta 
de actividad, sino que, por pronto que Re
gisteis, ya era tarde; el pueblo aplaudió vues
tro desinterés por aliviare! dolor de vuestros 
hermanos.-—Seguid siempre así; socorredles 
cuando lo necesiten aun con riesgo de voso
tros mismos, y recibiréis el único, el más 
hermoso premio á que aquí podéis aspirar, 
oyendo de boca de ios hijos de Granada lo 
que yo en un momento de entusiasmo os di

go: ¡Vivan siempre los heroicos zapadores 
bomberos!»

¡Quo vivan—diremos también nosotros— 
que vivan para g!o"ia ele tan ilustre institu
ción y para consuelo de los desgraciados!

LE2 en iS a rro  el!« Bsrs vtalfuB»». U^y 
so verificará solemnemente el entierro do tos 
éinco cadáveres queso carbonizaron en el 
incendio.de ayer. La Corporación municipal 
de Granada, infernretrando fielmente los sen 
ti mientes del pueblo granadino, consternado 
por tan terrible desastre, concurrid a! refe
rido entierro y aun parece que lo costeará 
con los fondos municipales.

.Ba*v3tf«esoa*. Los señores don Juan Ur- 
rutia y don Luis G»rcía, en nombre de los 
parientes de| señor Granizo, nos ruegan in 
vitemos á todos los amigos ele este X concu
rrir á la conducción de los ca áveres, qne se 
verificará hoy, á las doce del dia, desde el 
Hospital te San Juan de Dios al cementerio 
de la ciudad.

Twetnio. D ■ en Iré los escombros del in
cendio se sacaron algunas to jas de tocino 
que procedían del abnancen del señor Gra
nizo. Esta operación la hubo de dirigir el 
señor Bonal, sub director de la escuadra de 
corte. *■

tfo  es  p a r a  kjoes<o*«i. El novio de la 
joven Encarnación Granizo, carbonizada en 
o! incendio de ayer, ? ' encuentra enfermo de 
resultas de la impresión que le ha producido 
la catástrofe y la terrible mu rte de su no
via.

KI oribes? $!el SsBeencIS?». Se ignoran 
las causas que produjeron la terrible catas- 
trole de ayer, que hoy lamentan todos los 
granadinos. Unos dicen que se debió á un 
escape de gas, por halvrse quedado el con
tador abierto; otros qne fué debuto á incen
diarse la camilla con la lumbre <tel brasero. 
La verdad no se con; ce y es difícil que se 
pueda conocer.

O b se rv ac ió n . Ki Excmo. Sr. Capitán 
General no pudo asistir ayer g.l incendio, 
por hallarse en cama, según saben ya los 
lectores. Le deseamos que se alivie en su 
enfermedad.

Enferm o* A consecuencia de los tra
bajos de ayer, se baila ligeramente enfermo 
el jefe de érden público, señor Chamoehin.

€>és=o SuaeeFíslfa. Una hora antes de que 
]hs campanas anunciaran el temida incendio 
de la caite de San Matías, se declaró-otro en 
un edificio de la calle do la Albóndiga. Por 
fortuna, no tomó incremento y lo apagaron 
prontamente los vecinos con el auxilio de 
los zapadores, sin que tuvieran que interve
nir las bombas. Las perdidas ocasionadas 
son de poquísima consideración.

VifgSInsteSí*. Don Antonio Vi liarmel 
Herrera'; jete de la sexta secci m de desalojo 
estuvo encargado de vigilar los etoctos que 
se pudieron extraer de las casas de los seño
res Simancas y Godoy.

M ás íSeiasHes. Es imposible que no de
jemos en olvido nigua detalle del incendio 
de ayer, pues son muchos los que habría 
que consignar para que así sucediese. Men
cionaremos algún otro que ru-s vtone á la 
memoria. El cuart/d desanidad se estableció 
en la casa de D. Enrique Castillo, y allí es
to vieron ¡os médicos titulares y los :e-zapa
dores para socorrer á h s heridos y contusos.

El joven abogado 1). Manuel Jiménez Ra
mírez, que vivía en la fonda-do Simancas, 
ha perdido en ei incendio sus títulos do li
cenciado y doctor, gran número decoras ju
rídicas y una importante causa criminal que 
tenia en estudio para hacer su defensa en se
gunda in-tancia.

SSSa fu n es to . La madrugada de ayer ha 
sido fecunda en acontentes desgraciados. ^ 
¡a hora en que comenzó el incendio, un hom
bre estaba en la taberna de la plaza de San 
Antón, bebiendo un vaso con un sobrino 
suyo.

A los brevas instantes llegó otro hombre, 
á q«.i n apellidan El Torero, y según se di
ce trabóse entre ambos la conversación si
guiente:

—Tabernero.sebe V. un vaso á este amigo, 
porque y o  tengo un carro de onzas para con
vidarlo X él y á todos los que quieran.

—Muchas gracias. Sepa V. que yo no ne
cesito que nadie me convide, porque yo ten
go para V. muchas monedas de cinco duros 
en el bolsillo.

—Y yo tengo esto—replicó el otro descer
rajándolo sin interrupción dos tiros do pis
tola, cuyos proyectiles le entraron por la re
gión parietal izquierda, perdiéndose uno de 
ellos en la masa encefálica.

El agredido pretendió defenderse, y en
tonces el sobrino del agresor, según dicen, 
le infirió una puñalada en el rostro. Parece 
que el agresor también ha resultado con he
ridas, aunque leves. Acudieron los serenos.
El agresor fué llevado á la cárcel y el agredi
do al hospital, donde se encontraba ayer su
mamente grave. El diagnóstico de los médi
cos es reservado. ,

Y»il«?siew. Por querer alardear de bra
vo un sugeto que anteanoche estaba con una 
pistola en la mano en la Carrera desafiando 
X los transeúntes, fué conducido á la cárcel. 

Otro ideo.» que con una faca, bien cargado 
de vino, promovió un fuerte escándalo en la 
calle de Calderería Nueva, fué también re
ducido á prisión.

053en Bb©«3#o. El inspector de órden pú
blico señor Vilehoz. puso anteayer en la 
cárcel á cinco muchachos que estaban ape
dreándose en la Plaza Nueva.

TSem p* peL'iSDS», Dice El Correo'.
«Para tratar de la cuestión relativa al en

cabezamiento de consumos en Granada, ha 
conferenciado con el ministro de Hacienda y I 
director del ramo el concejal comisionado 
por aquel Ayuntamiento, don Rafael Bran- 
chart.»

IVonróttfiees. El astrónomo don Joa
quín Vague, dice que á pesar de! aspecto at
mosférico presentado, no lloverá hasta Car
naval, siguiendo el tiempo como lo viene 
vaticinando en su almanaque.

E3es*islí>s. Ayer ingresaron en el hospi
tal dos heridos proedentes de los Ogíjares.

S3í34*e*5s fc&Sla. La Real Sociedad Eco 
nórnica de qsta provincia ha interes-do la 
concesión de varias colecciones de obras 
científicas ú los directores generales de Ins
trucción pública, Estadística. Agricultura 
Industria y Comercio, con el fin de ampliar 
su biblioteca.

R nm oraeS on . Ya están numerados los 
agentes de órden público. Según nos dicen, 
tos números de metal que han servido para 
elfo los ha costeado el Sr. Chamoehin.

'SVaaSaiSo. Las oficinas de consumos se 
han.trasladado á la casa número 33 déla 
cuesta de Comeres.

B ien . Según nos dicen, la estudiantina 
que se está organizando para el próximo 
Carnaval se propone no hacer cuestación al
guna..

,%í3v<íríc««ía. La extensión qus hornos 
dedicado á describir !a terrible catástrofe de 
ayer nos obliga á retirar otros originales do 
•actualidad.

Snáeresaiaáe á  Sos c s s s í i s í P o r  real 
órden circular publicada en la Gaceta del 2, 
aclaratoria de la ley de 8 do Enero úllimo, 
reformando ia de reclutamiento y reemplazo 
del ejército, se dispone !o siguiente:

1.° Que para los mozos procedentes de 
reemplazos anteriores se conservará la talla 
de un metro SiO milímetros que señala el 
art. 88 de la ley de 28 de Agosto de í878.

tC  Que á pesar de que e-l art. !H de la 
nueva ley no admite las exenciones que so 
producen después do haber ingresado en Ca
ja de la provincia los mozos declarados sol
dados, deben los Ayuntamientos admitir las 
que con arreglo á lo dispuesto en el párrafo
2.° del art. 91 presenten los mozos sorteados 
en reemplazos anteriores.

3. ° Que las excepciones concedidas en los 
referidos años con arreglo á la expresada ley 
de 29 de Agosto de 1878 serán revisadas aun 
cuando no medie reclamación do parte inte
resada.

4. ° Que los mozos cuyas escepciones se 
revisen deben justificar que subsisten en el 
acto de la revisión las causas que motivaron 
dichas escepciones en años anteriores.

Y 5.° Que los mozos corteados para el 
reemplazo del año actual deben quedar su 

jetos á todas las prescripciones do la ley do 
8 de! mes anterior.

C rim en . Un sangriento crimen se ha 
cometido recientemente en el cercano píle
lo de Torre del Mar.

Un sujeto de malos antecedentes, llamado 
Manuel López Pelaez, que hacia tres años 
había salido do presidio al que faé condena
do por delito de asesinato, vivía enemistado 
con su esposa, residente en el expresado pue
blo; y la mañana del viérnos anterior se. si
tuó, con intenciones siniestras, en las inme
diaciones del domicilio de su citada cónyuge.

En efecto, salió esta al poco rato sin sos
pechar que iba á ser víctima de un crimen, 
y al verla el sanguinario esposo, se lanzó- 
sobre ella infiriéndole dos tremendas heridas 
en el cráneo, con un hacha deque iba pro
visto., apelando inmediatamente á 1» fuga.

La infeliz mujer quedó en gravísimo es
tado y sin ofrecer esperanzas de vida.

CHARADA.

Dos que musical es prima, 
y  prima y  tercia diez mil, 
como dos también que todo 
es un estado infeliz.

Solución á la anterior.—VA-CA.

Anteayer se perdió un zarcillo en el camino del 
Sacro-Monte. I.a persona que lo haya encontrado 
puede entregarlo eri .la redacción do o -te periódico, y 
al interesado dará a! portador, como gratificación, 
el valor del mismo zarcillo.

Noticias Nacioxales.

Una persona muy conocida en S-viito, de 
bastante edad, en cuya familia «-x.si • indi 
viduos que han desempeñado importantes 
cargos en la judicatura, sr: suicidó el lunes 
arrojándose por un tejado.

—El juez municipal de Albuixoeh (Valen
cia) fué objeto hace dos dias de una incali
ficable agresión, recibiendo dos tiros, uno 
de los cuales le destrozó una. mano y e! otro 
un muslo.
, —Leemos' en una carta de Burdeos que ha 

recibido los últimos Sacramentos el general 
carlista Dorregaray. La grave enfermedad 
que sufro está complicada con etesto demu
den menta!.

—El Faro de Sevilla ha sido cpcomulgado. 
—Dice un periódico que lasCurtos reanu

darán sus tareas del l.° al 15 do Abril.
—So ha conseguido el domingo poner á 

flote el vapor Niña, sumergido al extremo de 
la oseo!lera del Oeste de! puerto do Barce
lona.
. —Es posible (.que las operaciones prelimi
nares para llevar á electo lo dispu'slo en el 
nuevo reglamento do la contribución indus
trial no terminen hasta principios do Marzo 
próximo.

—Cinco representantes del país aspiran á 
la plaza de'liquidador de. derechos reales do 
Madrid: un senador y cuatro diputados.

—Ei Siglo Futuro llama simphinas á los 
que creen en la derrota del Sr. Noceda!.

—Para las 458 plazas de liquidadores van 
presentadas hasta el dia de hoy unas 5500 
instancias.

—Los telegramas oficiales dan cuanta de 
varios incendios.

En el caserío Andela, de la jurisdicción de 
Hermán (Guipúzcoa), ocurrió uno. destru
yéndose por completo una casa.

En la villa de Sal di vi a (Guipúzcoa tarn-
bien) ocurrió otro el 30, de men «s impor-
tanda„ quemándose los muebles de una
casa.

Cartas á « E l]Defensor.»
??Iadrid 2 de Febrero de 1882.

Sr. Director de El Defensor.
Tengo en cartera, ó por mejor decir, en la 

imaginación, dos ó tres asuntos á cual más 
á propósito para dar digno .comienza á la 
carta de hoy. No sé por cual dcc.diruv; pero 
al cabo opté por ci de la peregrinaci« n.

Habíamos quedado en que ei Sr. Nocedal 
continuaba, con la aprobación do los obisñ
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pos, al f.^nte <5tl molimiento ’ religioso que 
todo p.\ mundo en Madrid ha dado en tildar 
de exclusivamente carlista; mas nuevos tro
piezos vienen á dar calor á los rumores que 
circulan con insistencia respecto A que por 
ahora no se llevará á feliz término la pere
grinación

El Sr. Arzobispo de Valencia ha dicho des
de el pulpito que deben dirigirían lo los pre
liminares corno el viaje á Roma, por derecho 
propio, los obispos y ilevar por todas partes 
no so'o la presidencia honoraria sino la 
efectiva, estando dispuesto á que en su dió
cesis tenga así realización el proyectado acto 
religioso.

Con'esta noticia coincide otra, también de 
importancia: la de la conferencia ayer cele
brarla entro, el ministro de Estado y monse- 
ííorBianchi. En esta entrevista, el represen
tante de $. S. parece que no encontraba na
da de particular en lo hasta ahora hecho por 
el Sr. Nocedal, pero el marqués de la Vega 
de Armijo, apoyándose en la opinión del ar
zobispo de Valencia, contraria á la interven
ción del elementa seglar con prioridad al 
eclesiástico, hallaba por el contrario mucho 
que censurar en lo ocurrido, terminando por 
declarar que, en vista deque la ida i  Roma 
más parecía, por el camino emprendido, 
manifestación política que religiosa, al Go
bierno español se concreta á hacer que las 
leyes se cumplan y dejar en libertad el Ga
binete italiano para quft obre como tenga por 
conveniente, si ocurre el conflicto que se 
sospecha, con ó sin fundamento.

Además de lo que acabo de referir, decía
se anoche en los círculos que la mayoría do 
los prelados harón declaraciones análogas ó 
las hechas por el de Valencia; que el Patriar
ca de las Indias opina lo mismo, y hasta el 
cardenal Moreno; y que se hace por mo
mentos más difícil ia situación del Nuncio 
en Madrid. Gomo lo oigo lo digo: ni quito ni 
pongo.

Orno do los asimos que, como el anterior, 
comparte la at-mclon pública, es el de la &e- 
ííUkí (le ios gremios- ante los proyectos Ca
mocho. Las noticias que se reciben de pro
vincias edán conformes en que por todas 
partes se rechazan jas nuevas tarifas, si bien 
no ha habido los alborotos que en momentos 
dados se han supuesto y circulado en la co
ronada villa.

Hospedo de Madrid, es Opinión generali
zada que, si no se obtiene lo que se desea, se 

rá á cerrar los establecimientos. Todos

acordado por el Sindicato; lo cual han hecho ¡ ne recorrer algunas provin cias andaluzas, en
también los do mercería, almac» luslas de te
jidos, zapatería, bazares» y sastrería.

El de almacenistas de vinos se reúne esta 
tarde con ign«.i;fm, lo mismo que el de Ul
tramarinos en su local do la plaza del Oár- 

«men. Los síndicos del,gremio de banqueros, 
acompañados de algunos señores de la clase, 
han visto at Sr. Camacho, y habládolc res
pecto del asunto, sin poder arrancar más de
claración que la de mío estudiará con dete
nimiento lo que se le dice.

Pura ahora á las tres está citada la. comi
sión de! Sindicato en la presidencia. Si el 
Sr. Sagasta no puede recibirla hoy, de-isti- 
rán de verlo y pedirán inmediatamente una 
audiencia al Rey, á quien ’expondrán la si 
tuacion, pintada con sus verdaderos colores.

No necesito decir á V. que este negocio de 
los gremios trae vivamente preocupados á 
los políticos, sobre todo á* los amigos*del se
ñor Camacho, que, aunque pucos, se mueven 
mucho.

No es .posible resolver de plano y anunciar 
desde hoy si el ministro de Hacienda d<>m 
liará el cocilicio ú se verá obligado á dojyr el 
puesto. De todas maneras, encerrándome en 
mi severo papel de ¡ñipareis! cronista, ase

donde habrá banquetes, rece peiones y lodo 
cnanto en estos casos se ncostu robra.

Anoche continuaron discutiendo sus re
glamento s el Geniro militar v <‘l casino de
mócrata popular, sin ocurrir liosa de nove
dad. También se reunió m  Junta general ia 
Asociación de auxilios mutuos riel Cuerpo de 
empleados de Aduanas para elegir la directi
va, de la que será presidente don Julián Car- 
te do.

Con motivo de la festividad del día no ha 
habido Consejo de Ministros, que será maña
na, descartándose este sucoso dd resúmen 
del día, que por otra pai te no dá de sí otra 
(losa ({iie lo dicho.

Casado mu fiaría se firma e5 tratado de co
mercio flanco--español, regresando bien 
pronto á Madrid 1«>s comisionados españoles 
hoy residenh'S en Paria.
• Otio gran acontecimiento que quiero con

signar, es el haber llovido anoche. Sin em- 
hu g'>, hoy luce hermosísimo día, aunque el 
tiempo ha varia lo por completo. Franca
mente que si la temperatura ruuhubiera mo-' 
d íieado, no sé yo qué'fuera de la salud en 
Madrid. Ord i ría na ¡Ponte, según ia domogT.i-

hoy gran agitación entre las oposiciones do 
la Cámara, cuya sesión ha sido borrascosa. 
Des ues de terminada la sesión, dar, diprt-j - 
dos vinieron á las manes, cuyo especié cu ¡o 
presenció el público que asisto á las tribu
nas, que aún no so hablan rt»soc

í í¡a sanitaria, le vida media en Madrid es 2o 
guro que ios ánimos están agitados y  que.no j afló*. P f,r o  según l«»s d dos d* Enero, es de 
hay medio de saber de todo lo que. es cu pez i 16 míos. En sus 31 dias, murieron 2 234 
la fibra de ios gremios, ni de la fuerza que I personas, 7 7 í  más que en igual mes do 1881, 
en la opinión tenga el ministro. Dejo inte- j Hugo aquí punto final, y me derpido iias- 
gra la materia á los lectores, que darán la i ia mañana de los lo/-.toros, 
razón á quien crean que. la tiene. ] Buyo at clisirno.—F .

No hay que hablar de, otras tendencias po
líticas, porque mida ocurre. La'atención se 
fi a poco en los tés del Sr. Navarro, y en 
otros detalles análogos; basta con pocos 
brios se habla de campanas parlamentarias, 

i ni se aboga por la apertura de Corles, por 
que todo el inundo se ha persuadido de que 
hasta bien entrado Marico no se abrirán. Pa
ra mayor calma, el ministro de la Goberna
ción se ha ido á Lillo.

NvriCIAS E x ! RANURAS.El 1.° de Ju lio  próximo se abrirá en Parí? una Exposición de proyectes y modelos cié es t a! 11 * c ¡ i t 11 ed i os e.< t ,. i r e s .-  ÜMOS quince mil indios araucanos, des candil* n tos de aquel Gnipolicjiu fnnoso ca n ta ¡o por Ermita, divididos en tres columnas, han llevado la co- rí'-rmioion y f-l espantó ‘á las provincias I i mi trefes de Chile. Las sal a i ■ $ incendiar.'n h das hs casas •Id distrito
Es hoy uno de los días clásicos, y tengo i de L'imaeo, y sostuvieron c u mis habitantes

los gremios están animados por ese camino- 
el de tejidos al por menor, tarifa 1 \  clase 
3.a, acorrió ayer por unanimidad estar en,un 
[udo conforme y dispuesto á llevar á cabo lo

el propósito de dedicarlo ai esparcimiento; 
de suerte, que abreviaré cuanto pueda esta 
carta, resumiendo en breves renglones las no
ticias de menor cuantía y reuniones como la 
del Consejo de los 300 ayer larde.

No ocurrió nada de particular: el Sr. Mo
re t expuso ei objeto de la reunión, se nom
bró una comisión de nueve individuos,, que 
redacten el Reglamento de este Consejo, 
asamblea consultiva, del partido. Después de 
laleetura de adhí:s¡oóesjy ocuparse dcdetailes 
interio.es , se levantó la sesión. Ademas d< 1 
Sr. Marfil harán viajes do propaganda va
ri*««, otros hombres superiores del partido-, 
cairo ellos el Sr. Bcranger, quien se propo-

d ur»n te i res tifiis un o inhale enea: n zado
cuerpo á cío rpó.

Ei número de cristianos muertos asciende 
á unos tres mi!.

— El soy !i¡nabería ha sancionado la. nue
va ley electoral de liaba. Según esta, todo 
italiano que haya cumplido 2! años y sepa 
leer y escribir, y  pague 20 francos de con
tribución, es elector.

—Raiís, 31.—A eonseenoncm á■■ la rotura 
del depósito «Je aguas de San Redro fie Les 
Calais, han perecida ocho niños que se en- 
c ‘«traban en la escuela donde se produjo el 
hundimiento.

—Atonas, 31.—S 1 luí abierto la legislatura 
de ia Cámara rio diputados de Grecia.

•—Lisboa. 31 —\  consecuencia de las pri 
«iones verificadas en Oporto, se ha untado

<r#n»rpo cíe fó&gindttras ESorobero«. Ord“u fiel 
din.—Entran de .se.ujii.ua el .subdirector de lo. encua
dra de ('«reo, D. Manuel Cámara, y  o¡ Ayudante 
que suscribe.

lie la flucción «añilaría el facultativo del Cuerpo 
X). Manuel Calvo Flore».

La limpia del Parque y sus electos á las ocho de 
la maña na del domingo.

Granada 27 da Fuero de 1882.—El Ayudante de 
sema»«, Juan González Cont.reraa .€.'amlri!»s «J<* li» püata do ayer. Adra, Alican
te, Almería. Cartagena, Motril, Múrela y Santan
der, lq2 d.; Madrid y Malaga. Iq4 d.; Barcelona, R1 
b.; tocos ocho días vista.—Tipo para descuentas-ea 
esta stu-crsal, 5 per 100 » im ;; id. pura préstamos 
4 por 10Ó,—M. A.

O T Z iY M L
Dio 4.—Sun Andrés Corsino, obispo, y  San José 

de Leonisa, confesor.
Jubileo de las 40 hora.* en la iglesia de Sania 

Aña; A las nueve, misa cantada, á las cinco rosario, 
salve y  letanía.

La misa áiu Virgen Santísima en la Catedral, los 
Carmelitas Calzada« las Angustias, San Juan de 
Dios, Capuchinas y  la Magdalena.

En la Inmaculada Concepción, las Carmelitas cal
za» las, Ntxa. Sra. no los Angeles, Ntra. Sra. do las 
Angustias, las Comendadoras. San Andrés. San 
Justo, Zafra. Son Juan do Dios y la Magdalena, 
salve y letanía.

hn santa María de la Alhambra é igíosia.» io  co. 
tumbre se roza o.i rosario.

Visita i>;í t.A  Cóstr mt Mauía.
Nuestra Señora de los Dolores, iglesia de San 

Justo.
K! di.» 5 está el Jubileo de 1»? 40 horas en la igle

sia do Suata Ana.
SAN ANDRÉS CORSISO, O PASPO.

San Andrés Oorsiuo. fué natural de Florencia, cor
te de los grande« duque.« de Toacaua, de padrea üus- 
tro«, aunque pobre-, ios cuales ofrecieron á ta Vir
gen S:»ai]»irna dedicar á fu servicio el fruto de su 
matrimonio. Dio.. - D o* A Andrés, que en su uiue/. 
fué de p r\er.-as o»s :nb?*8, hasta que llamándole 
el Señor ingreso -• . religión del (Javmea, donde
floreció en sumo grado de períecc.io o Siendo no vi eró 
sand con iu devoción :i h  Reina de los Angeles ;i nn 
p.irien’cde una enfermedad inenrabie. Fue enviado 
á estudiar á París, do :de por su excelente ingenio, 
v aventajadas letras, consign ó «1 grado de doctor. 
Tuvo tanta dev cion con !a Madre de Dios, que me
reció «u vi it:i e \ mi primera mi-a. Fué hecho pro
vi acial de la provincia de To-cana, y  muerto el obis
po de Fiésoii. queriendo aquella Iglesia tomarle por 
su prelado, s» escondió, pero el Señor le descubrió 
mi.aguosa o.cute por med o de !a voz de un niño; y 
por no rs-i <ir á ia voluntad divinase dejó consa
grar obispo, en cuya (hgnid-d resplandeció su cari- 
da I pura con !o> pobres, siendo pastor vigilante, y 
prelado ceiosi imo del bien desús oveja«. Fue tan 
exctarecidi) en virtudes, que d-i todos era teñido y 
ac amado por Santo. La Virgen Santísima le avisó 
el dia de s u  tránsito, para el cual se dispuso santa
mente, y descansó cu ci Señor el dia -I do Febrero, 
año de 1833.

S U B A S T A .
A voluntad de su dueño y para el 18 de Febrero 

próximo, se vende, en pública y extrnjudiciíil subas
ta, varias lincas rustí.-ticas y  urbanas, situadas en los 
términ» s municipales del Ibiriul, pago délas Viñas, 
y do! Camuoo; y eu esta capital, en el Carmen situa
do en !:? parroquia de San Pedro, placeta de Echeva
rría ó dfi la Virgen dd Carmen.

Los títulos de propiedad y pliegos de condiciones 
se haya, de maniJiest-y én lu Notaría do I). Frauci.-.co
.T t í  n w  A ím Uí :- r\!-ivní>U> fií» !■; 1 ni i lo  a’  cr*}

mssn o t j  •.t-.ssrx.-’jc w .

verdadera en todos sus detalles, exceptólos nombres 
de los personajes, üív.i de mis amigos me la contó 
en mi último viage á París, y su intriga recae sobro 
uno-de esos dramas ignorados de la vida actual y  
que aparecen de cuando en cuando para conmover 
nuestra sociedad por su b*se. El desenlace ocurrió 
Lace algunos meses eu la sala de los contratos ma
trimoniales del décimo distrito y el prólogo algunas 
semanas antes en una habitación humilde y cu un 
salón magnífico de la calle de Varoniles, el dia mis
mo en que la ciudad de París celebraba el regreso de 
las ceniz s del Emperador Napoleón pudieudo obser
var p r una singular coiucidenca, como los amargos 
suspiros dai dolor ¡lisiado, se pierden tristemente 
entre el ruido y coafusion de los regocijos públi
cos.

I.

U íi s¡*««324sa*íSo «luloreso.

—Tu aquí ya!
—Es porque he venido muy pronto? no me aguar

daba aun quizá?
—Ya sabes que para mí nunca es demasiado pron

ta tu llegad«, Eduardo! Pero tengo que separarme 
de tí a! momento para ir al tocador. .

—Al tocador, y para qué?
—Para qué? que distraído vienes! no te acuerdas 

yx para qué?... no estás tu vestido?
—Perdona, pero no te comprendo.
—Pues yo te aseguro que te comprendo menos á 

í . Has olvidado que hoy es e! 1G de Diciembre y

que estuvimos esta mar»«na en les fu ¿orales del Em
perador?

-—Nadie se acuerda mejor que yo.
—•Luego no ha^m  olvidado que debes acom

pañarme esta noche en casa de la condesa de Bru-
gCST)

—Esta no¡?he! seguramente que estoy lejos de pen
sarlo.

Esta contestación y ia que 1« había precedido, iban 
acompañadas de un suspiro y de una mirada dirigida 
al cielo, que espresab-m periec;ámente otro pensa
miento distinto al dn un baile ó do una fiesta pú
blica.

—Será menester convenir en que tienes ¡a memo
ria mav frágil ó muy infiel, repuso ia joven interlo- 
cutora recalcando la última palabra.

—Oh! aoj dijo Sdmrdo con un nuevo suspiro; so
lamente que bisco as grandes hacen olvidar las pe
queñas.

—Las grandes coras! Ah! no <abiayo quo tuvieses 
intereses mas g aves que el de darme gusto, ni me
nos que tuvieras secretos que reservar de mí.

—Esta conversación que estamos ya en e! caso de 
cspücar, pasaba á cosa de las siete do ia. tarde, en 
un salón de la calle de Várennos entre el joven 
Eduardo de Meraa y la señorita Clotilde de Sari cor
vo: c! primero hijo único de un teniente genera! del 
Imperio muerto hacia un año, y la segunda niña 
consentida y  casquivana de una de las primeras fa
milias del barrio de Saint Fcrmain.

Ligados desde su iníaeia por uu afecto heredita
rio, casi de ia misma edad, teniéndola una de su 
parte la hidalguía de los blasones y el otro un nom
bre glorioso, habían crecido á ia par quedan sus in
clinaciones, y se amaban ó por lo menos creian 
amarse, y su enlace estaba aplazado para de a!li á 
na mes por la madre de Eduardo y los púrieutes do 
Clotilde. Esto esplica el tono familiar que reinaba 
entre ellos en la conversación que «-agairemos ahora.

Después de la observación «que Clotilde dejó enca
par cu» acento nada bondadoso, sintió mas viva
mente Eduardo qu ¡ no hubiera comprendido sus re
ticencias. Abandonó su sitia para sentar e en uu 
cauiape mas próximo á la üCñorita de 8aaterro, y 
llegado ¡tlli se ¡ibam-ionó de pronto é. una doloroso, 
meditación, pc-iuanedendo en ¡a actitud de un acu
sado ante su juez, ó «jas bien de uu hombre afligido 
que espera uu. señal ds -imputia de parte de la quo 
au»a; pero no fué mejor comprendido bu sj encio que 
sus palabras, y Cío;i de quedó siempre posecionada 
de la inmovilidad <íe la admiración.

—O.ol.ildc, dijo entonces Eduardo, reteniendo una 
lágrima involuntaria y tomándola la mano ¿quiere» 
darme aun una prueba del amor que tan frecuente
mente me lias demostrado?

—Yo no par-do ofrecer nada «ia saber ame- lo que 
me pide-?, eoinestó lado tíantcrrccon una sonrisa 
forzada; !u»b:a y ycreiuo , añadió e¡la.

8i dice» que veremos, es-inútil-que \ o hablo, re
puso EdiuroO.

Y'los dos volvieron a! rni-mo tiempo la cabeza 
para mirarse, baj ado después» ia vista ¡fin pronun
ciar una palabra. Ci-»tildo se volvió la primera.

—¿era posible, dijo eu tono sen-ible y  dulce y 
acompañando una miru.fa ds seductora diplomacia, 
será posib.e, Eduardo., quo vayamos disgustado- á 
ese niadie'bido baile?

Eduardo r-.nuciendo !o que acababa de o irás»  
mas simple esj»rcs:on, no encontró en «u exencia 
mas que ia idea del bailo embozada hábilmente bajo 
uu pr- testo sensible.

—En no-otros nvsynos consiste que este baile sea 
un motivo mas pura estrechar nuestras relaciones., 
respondió él.

—¿Y como?
—No yendo; este sola prueba do cariño quiero 

exigirte.
una exigencia repy¡?q la de

!
j corve ligeramente enojada, y «in atreverse á mos- 
I trar abiertamente su enfado después de, observar en 

la caprichosa y tenaz oposición de Eduardo, un sen
timiento de tristeza y dulzura que hacia ridículo su 
despecho. Entonces aprovimandóse el joven á ella y 
echándola una mirada llena de inquietud, la dijo 
con voz alterada:

—¿Tanto te intereso ese baile?
Tanto cnanto es el interés y deseo [natural da pa

sar un rato de dístraoeion no mas, repuso ingenio
samente.

—De suerte que no harás osle sacrificio eu obse
quio d e ...

—¿Da uu capricho?
—Ya subes que no soy capricho o.
—Así lo he creído siempre, jy.»ro ahora como no 

me espliques es i  repentina aversión por una cosa 
aplazada quince dias hn....

—Si hubiera calculado el término do ese plazo 
seguramente que no hubiera prometido acompa
ñarte.

—¿Y es la causa el dia en que termina?
lista pregunta quo conmovió notablemente á 

Eduardo, la hizo con la precipitación y  ligereza de 
una persona que no refiexioun lo que dice.

—Si, no es esta la causa, respondió el joven aho
gando un suspiro er> su pecho; pero r.o hablemos 
mas sobre el particular; vivamente considerando á 
Clotilde. Después procurando recuperar la duD.ura 
natural do su voz, añadió: Clotilde, hazme el obse
quio de olvidar lo que te »cabo de decir y permíte
me que luego vaya á buscarie *,! bailu en lugar 4e 
acompañarle.

—¡Bueno! contestó la joven admirada ds una sali
da tan estraña y -iendo á ?>í. Sanccrre que entraba 
en la sala al mismo tiempo, mi padre me llevará.

j añadió retirándose, y saludando á Eduardo con lu 
i mayor frialdad.
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Sucursales en ¿odas las capitales de provincia.

G A R A N T Í A S .
CAP1TAI, SOCIAL 12(5.000 000 DII RVN. EFECTIVOS. 

Primas y reservas, Rvn. 74.578.314‘44.—ÍÓ años 
de existencia.—Esto aran Compañía nacional, cuyo 
capital social ríe 36 millones de ltvn , no nominales 
sino efectivos, es superior al de las demás compañías 
que operan on España, asegura contra ei incendio, 
cobre la vida y el riesgo marítimo.— Kl gran besar- 
sollo de sus operaciones acredita la confianza que ha 
sabido inspirar al público en los ití años que llevarte 
existencia, durante los cuales lia satisfecho por si
niestros la importante suma de h8.755.294112 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su proviueia, don 
•JO S É  l*.4 í$41018860; oficinas, calle de! jEttlri» 
Im», núm ero €>.

li'sU L T Á M . —
Acaba de recibir un gran surtido eit holandas de 

tres varas de ancho y lienzos de todoa anchos de 
Oourtray (Bélgica) loa más ricos que se conocen has
ta el diá.

Sábanas bordadas de rica holanda, en dibujos pri
morosos. Rasos de lana, colores nuevos para tapizar 
carruajes, cortinajes y otros.

•SE REALIZA:
Un gran surtido de enaguas blancas desde 10 rea

les una.
Cuellos desde .1 real en adelante 
Escotes y camisolines do»de 4 reales.
Lanas para trajes á 2 y 2 1¡2 realeo vara, las de 4 

y 5 reales.
Abrigos de punto para la cabeza, desde 4 rs. uno. 

hLos mantones <ié punta de 80 y 100 reales, á 20 y 
2o reales.

Corbatas y chalinas de 20 reales, á 4 y 6 rs.
Ifisus de ene« ge y malla de 50 reales, á 8  rs. 
Abrigos d8 fieltro qara niños, á 6 y 8 rs., y otra 

infinidad de artículos.
Para muestra a y encargos dirigirse á Miguel Ló

pez y hermano.
____________ LA SULTANA.____________ _

L e j í a  Jabonosa «FENIX,»
ú  re a l  y  Bastios 8» lib ra .

Gon esta lejía no hay necesidad de lavar 
la ropa; solo hasta hervirla con ella y des
pués enjugarla, y queda completamente lim
pia.

Tiene la propiedad de no quemar la ropa 
y  quitar b>da clase de manchas, y dura do
ble que lavándola con jabón, por no tener 
que restregarla; y una economía de conside
ración, no solo en el jabón, sirio en el tiem
po que se emplea en lavarla.

También sirve la lejía para lavar las ma
deras, platos, etc., y quitar las manchas de 
loda clase de ropa.

Se vende en lo alio del Zacatín, tienda 
de cuadros.

EN COMPETENCIA CON LAS INGLESAS

GALLETAS -VIÑAS»
especíale» para postre*, té y  eafé.

DK VENTA EN LAS CONFITERÍAS Y ULTRAMARINOS

VENTA.
Plantas con fruta y sin fruto, y peces de colores; 

otro sur 'rielo de plantas con fruías ingertodas á na
ranjos de sangre, cuñadux y en granado.—Tuyas. 
(plantas).

v i m o s ,  & y  v m  m w m  o t f b k k i o r e s
PROCEDENTES DE GÓJAR,

de las bodegas del Excrno. Sr. D. José .Ge miro Vi lía nova, premiados en la Exposición Re
gional de Cádiz, con medalla de plata. Se vende por cuenta del propietario en el depósito 
establecido en la Puerta Real, frente á la confitería do ios Sres. Lope* hermanos, de las cla
ses y precios siguientes:

AGUARDIENTES.
Arroh. Bot.

Aguardiente, anís, clase superior. 110 lOrs.
Id, id. de 2.* clase....................... 75 7 »
id. id. de 3.“ clase muy aceptable. 55 5 »  
id. seco de f i  grados. . . . . . .  60 »
Espíritus de 35 grados............. .. 110 »

VINOS.
Arrol». Mot,.

Jeréz seco............................. ... . . 75 7 rs
Tinto añejo.. . , ............................70 G »
Lágrima especial. .......................... 75 G »
Moscate)..........................................  03 5‘50
Blanco seco................... 30 4 »
Tinto see®....................................... 30 4 »

tama»

Célebres píldoras del especialista E)r. Mora
les, contra la debilidad, impotencia, esperma- 
torrea y esterilidad 8u uso está exento de 
todo peligro. Se veüden en las principales 
farmacias á 30 rs. caja, que se remiten por el 
.correo á cambio de seilos. .

B ír . ItSoraSes, C a r r e t a s ,  J5SD, 
Ü S a d rld .

PILDORAS DE LOURDES.
purgantes.

A N TI-BIU O SA S, DKPURATIVA8
De acción fácil y segura, tole- 

lidas por los estómagos más de- 
J&racados.

Se venden á 6 reales caja en 
las principales farmacias, y se 

remiten por el Correo á cambio de sellos. 
Deposito, Dr. Morales, Carretas, 29, Madrid.

SOLUCION AL CL6RHSDR0 FOSFATO DE Clll,
DE FERNANDEZ ÁLVa REZ.

Aconsejamos como de grande utilidad esta preparación, por encontrarse con las condiciones necesarias
Sara la asimilación dei fosfato de cal, medicamento irreemplazable eo el raquitismo, osteomalacia y fractura 

e los huesos, y muy conveniente en la escrofulosis y anemias, así como también para facilitar el desarrollo 
del sistema óseo en los niños.

Cada gramo de la solución cont ene seis centigramos de medicamento activo.
Depósito, en la Farmacia Central de Granada, calle de Mesones.
Precio del frasco, 8 reales.—Se hacen grandes descuentos en pedidos al por mayor.

FOTOGRAFÍA
3 3 SED J .  G A I W n M O ,

fotógrafo de cámara de S M. y premiado en varias 
Exposiciones.

Psaerta BSenS, nñm. ÍD.
Retratos INSTANTa N Kü S.
Gran aparato de AMPLIACION.
Esta casa trabaja por ios procedimientos más mo

dernos. desde el retrato más pequeño hasta el de 
tamaño natural, como igualmente las reproduccio
nes, vistos, etc.

Las ampliaciones aunque «ean de reproducción, 
se hacen coa suma finura e n  EL NUEVO APA
RATO (de ampliación perfeccionado) que al efecto 
tiene montado.

Los precios son sumamente módicos.
Se ¡ral-aja lodos los día" aunque esté loviendo.
Horas de trabajo y despacho, de 9 de la mañana á 

4 de la tárrlc.
P u c r í a  SScaS, ismm Sfr

CUBERÍA
DE VIGENTE PÉGALES CALATA YÜD.

J e  %íe»d«*w .\uitor.. 
depósito de géneros de punto y a banicos,

. '1. 1 D . A . .

Venta al contado, por mayor y menor.
La libro de cera á 10 reales. -
Clase superior, á 11.
F.n pedidos de importancia se hace la rebaja del 5 

por 100.
En el mismo establecimiento hay un. surtido va

riado y completo de velas rizadas, milagros en cera 
de todas clases, cerillas, velillas á cuarto y pastillas 
para pomadas Se compra cera, se renueva y se fa
cilitan velas para entierros, todo con le exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene ye acreditado.

AVISj|CUv Se compran toda clase de muebles y 
í lo i* .  otros efectos, callo de Elvira, uúmero 

31, zapatería junto al Refugio.

j r 3 S A N C H E Z ,
?3rJFL ÍZ5.2HC S í. TVT.

PREMIADO CON M«DALLA DE ORO,
»© lusa írnxtodUjBo i\ la estíle 

«ito ía Coíoísa Bíí.
Se hacen trabajos de todas clases con perfección y 

economía.—Estampas de gran tamaño de Nuestra 
Señora de las Angustias .y rian Miguel.— Etiquetáis 
eu coloree y barnizadas.—Especialidad en trabajos 
caligráficos, tarjetas de visita y  billetes.

....  LA ESPERANZA. ^
ZACATIN, 11.

ASmancn 8$e%-e«3»«?e» «»rs # óbí««*o8 
<3«3 ¡S&eiss© y  extranjero»«.

El dueño de este acreditado Establecimiento tiene 
el gusto de participar á su numerosa clientela y al 
público en general, que ha recibido el completo del 
surtido para la presente estación y, como tiene acre
ditado, vende á precios sumamente arreglados.

Hay un inmenso surtido en lanas, tricots, telas 
de laña y seria eu listas y lisas, brochados, moarés 
en lana y seda y seda pura, peluches, terciopelos 
mearos, terciopelos listados de pelo largo y veludi- 
11 oís labrados, todo délo más nuevo y escogido.

Ha_v además una gran colección ¡le artículos para 
caballero consistente en gergas, chiviots, pantalo
nes ingleses y del país, p&letots, gabanes, ricos pa
ños para capas y bonitos embozos, corbata- chalina' 
v chalecos eu formas nuevas y elegantes di* ^  . e 
infinidad de artículos que seri prolijo enumerar.

Tapir«« y alfombra» vio eocspciencla cb 
gusto* y precio«.

En este establecimiento so remiten muestras por 
el Correo á quien las desee dirigiéndose á su dueño 
Angel González Arva.

LA URBANA.
CO iPAiÑÍA ANÓNIMA DE SEGUROS

CONTRA INCENDIOS.
establecida, en París desde 4 de Marzo de 1838 

y en España desde 1840.
Bireccian general en París, rae Le PelJetier, 8 y 10.

Representación general en Madrid, calle 
de Espoz y Mina, 6.

GARANTIAS:
Capital social, Reservas v Primas en cartera 

Rs. vn, 145 023.534*44.
Esta Compañía lleva 43 años de existencia. Sus 

operaciones >c extienden ó toda Francia, Argelia y 
España.—A-egura (salvo determinadas exclusiones) 
todo cuanto ei luego, el rayo, las explosiones del gas 
y de los aparatos de vapor pueden destruir ó dete
riorar —Cumple reiigiosameute con sus compromi
sos pactados y paga ai contado el importe justifi
cado cié los siniestros acontecidos, ya en Madrid, ya 
eu la Agencia á que corresponde la póliza.—Ha sa
tisfecho por 91.494 incendios hasta 31 de Diciembre 
de 1880, rs. vn. 172.533.593*34.—Kl tota! de los se
guros suscritos, desde su fundación, asciende, en 
capitales »-lectivos, á 1« crecidísima suma de qui
nientos veinte y ocho mil millones de reales.—No 
hay otra empresa de su clase que proceda más for
malmente y cuyas garantías ofrezcan mayores y me
jores seguridades.—-Oflcnns de la Dirección de la 
provincia de Granada, calie Horno del Haza, núm. 22..

v e n t a .
So hace de una magnifica máquina de co

ser, de doble pespunté.—Placeta de los Na
ranjos, núm. 10*darán razón.

Ñ O IÁ S  DOLORES DE ESTÓMAGO."
Bolos antigaslrálgicos de Montilla.

Úrdeos que curan radicalmente los dolores de es
tómago, vómitos, acedía?, flato ardiente y  todas 
aquellas molestias que son efecto de malas digestio
nes, sean ó no dolorosns, por rebeldes que hayan si
do á los demás tratamientos.

Se expenden en la farmacia del doctor Ocaña, ca
lle oe la Alhóivdgn, esquina á la de Gracia, donde 
únicamente deben tomarse, pues su crédito les ha 
hecho tengan imitaciones, que no dan el resultado 
que con razón esperan iois enfermos.

ALMONEDA
F.n la calle Ancha de las Angustias, 10, piso 2.°, 

se hace de muebles por ausentarse sus dueños. Es
trado damasco y gabinete rejilla; piano cuadrilongo 
de lo mejor en su clase; armarios de luna y sin ella; 
baai, lámpara y crucifijo de talla con dosel corres
pondientes á época antigüe; mesas consola, escrito
rio y comedor, lababos, cuna, sillas, veladores, fri
sos. banquetas de gutapercha, cuadros, peruanas, 
reloj, mesas de noche, colchonetas de muelles, etcé
tera, etc. Ilpras de 12 á 3.

JAMBE DE QUINA FERRUGINOSO,
DE CORZO Y GONZALEZ.

Es indudable que el hierro, unido coala quina, es 
el mejor de los tónieos reconstituyentes de la san
gre, y de aquí nú constante afan por preparar un ja
rabe que reuniese las condiciones apetecidas; y  des
pués de varios ensayos, conseguí lo que deseaba, te
niendo 1.1 satisfacción de haber oido a cuantas perso
nas lo han usado, los L u s u g s  resultados obtenidos, 
especialmente en la inapetencia.

Obra además de un modo especial en la clorosis, 
flujos blancos, fiebres intermitentes, palidez y  debi
lidad generql. etc., etc.

Depósito principal, farmacia de Corzo y González, 
al pié de la torre de la Catedral, Granada.

Frasco, 10 reales—Por docenas so descuenta el lo 
por ICO.

CO M Ptifl DEL SOL

PIUMA FUA. i m  FUA.

DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS,
del rayo, explosión delgas y de los aparatos de vapor, 
establecida en París, ruedo Chateaudun, núm. 44. 
Autorizada en Francia por Real órden de l(> de Di
ciembre de 1829, y ea España por real órden de 27 de 
Octubre do 1879.

Capital social y reserva,b en efectivo,
16.000.000 de pesetas.

Primas eu cartera,
06.077.000 pesetas. 

SiniostrossAtisfechosdesdela fundación, S9ft.f9Q  
importando pesrla.« y '21 «rnflím n«.

Seguros especiales para ln« cosechas en pió. 
inspección general en España, Madrid, 

pinza de la Independencia, número 10, principal.eoe
D. DIEGO MARÍA DEL CASTILLO, GRANADA. 

San Matías, 5,
Directorparticularpara esta provincia Jaén y Almería

P O H  I ÏJL P B O P E O  C D S f iG H m o

En el antiguo y acreditado establecimiento 
de 6<>B¡pc lile v a , situado eu la calle de 
Recogidas, número 1, se reciben quincenal
mente grandes remesas de vino, en botas 
preparadas al efecto, de las bodegas que el 
dueño del despacho posee en Valdepeñas, y 
cuyas especiales condiciones les hacen supe
riores á en antos con el mismo nombre se 
venden en esta capital.

Precios, 30 rs. arroba, y 9 rs. cuartilla.El  establecimiento de zapatería de José 
García Pastor, situado en la Puerta Real, 
contiguo ó la Confiti ría de los Síes. Tal* » os, 

se lia trasladado á la calle deSa.n Anton, nú
mero 0, dónde se expendo calzado al por rna- 
llor y menor, y se toman medidas.

GRAN FABRICACION Y ¡lEI'üSITÚ  DE MUEBLES
DE

MANUEL GUERRERO,
CALLE DE LA COLCHA, NÚMERO 15.

En dicho establecimiento pe expone al público, 
para su venta, una gran variedad de muebles de to
do« géneros y estilos, tanto del país como extranje
ros, coa uua notabilísima rebaja en sus precios cor
rientes.

El dueño de dicho establecimiento, en vista de la 
buena acogida y aceptación de sus muebles y la 
asiduidad con que le distingue el público, tanto de 
Granada como do su provincia, lia determinado en
grandecer su fabricación, tanto en localidad como 
eu aumento de operarios é instalación de maquina
ria movida al vapor, encargada á una de ¡as princi
pales fábricas de París, como igualmente una gran 
variedad do artículos de fantasía, concernientes á 
toda clase de mobiliarios, lo que se pondrá en cono
cimiento del público á su debido ti »rapo.

FÁBRICA DE CARKTAS
DE

VICENTE PERALES CALATAYÜD.
Vento al por n ayor y menor de toda clase de más

caras caprichosas, en el establecimiento de géneros 
de punto, abanicos, paraguas y cera, calle de Mén
dez Nuñez, Granada.

En el mismo local se alquilan traies, capuchones y 
dóminos. COLLIETE.

Cirujano dentista y profesor honorario de los esta
blecimientos de beneficencia.

Puerto Real entrada á Reyes Católicos, n.” 8. 2.°.

r alquila la casa número Î de la cuesta 
del Deseado, con vistas al Salon, recien 

pintada y con agua corriente. En el paseo 
del Salon, 41, están las llaves.

U  ILUSTRACION E M U L É
i r

P e r i ó d i c o  e s p e c ia l  «Be b e l l a s  itrfew  
y  HClualidadri».

DiRECrOB. D. ABEL M U  DE CÁllSOS.
Esta publicación, sin rival en nuestro idioi: a, es 

hoy considerada-como una de las má,- completos de 
su índole que ven la luz pública en el mundo civi
lizado, y los amantes del prognso, las cieñe as, las 
artes y la industria hallarán siempre en esta ¡ evi-ta 
una entusiasta propagadora de lo> adelantos s de la 
cultura moderna, á la vez que uu medio de seguir, 
sin que la atención se fatigue, el movimiento inte
lectual y político de todas las naciones-

BARATURA SIN RIVAL Gran surtido de Hu
ías á 3 y 1;2, 4.5, 0 7 reaies paquete. Gabriel Burló, 
Rteyes Católico*', 12.


